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ERASMUS+ EN TIEMPOS DEL COVID-19 

Erasmus+ ofrece la oportunidad de realizar un 

período de prácticas a estudiantes de Formación 

Profesional, tanto en Ciclos Formativos de Grado 

Medio como de Grado Superior. Este fue el objetivo 

inicial de Jaime Pardo (JP), Amine Moufakir (AM), 

Carlos Viudez (CV) y Pedro José Bautista (PJ), cuatro 

estudiantes del segundo curso del Ciclo Superior en 

Instalaciones Electrotécnicas y Automatizadas en el IES 

Miguel de Cervantes de Murcia, quienes decidieron 

aceptar el reto y probar a realizar ese período de 3 

meses (del 9 de marzo al 30 de mayo de 2020) en la 

planta de producción de la empresa murciana AMC 

Grupo Alimentación en Vlissingen, Países Bajos. 
 

Sin embargo, cuando todo parecía que la 

decisión más difícil ya la habían tomado, comienza 

rápidamente a estallar la crisis del COVID-19. Tan solo 

una semana antes de declararse el Estado de Alarma 

en España, y ante la creciente preocupación y noticias 

inquietantes que llegaban diariamente, con 

determinación siguieron adelante con su propósito y se 

marcharon por su cuenta, en el coche de Jaime, el día 7 

de marzo en un viaje de 2000 kms a vivir una aventura 

personal y profesional en un contexto que ellos no se 

podía ni imaginar…. 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Qué os impulsó a solicitar Erasmus+ para realizar tu 

período de prácticas en el extranjero? 
 

(AM):  Son muchas las razones, pero la principal es la de 

vivir el período de prácticas en otro país y conocer otra 

cultura nueva para nosotros.  
 

¿Cuáles fueron las motivaciones para elegir este destino? 
 

(AM):  Que el destino está en un país muy bonito y 

diferente al nuestro, y sobre todo, que la empresa es 

española y murciana, lo que nos da más seguridad a la 

hora de trabajar y confianza en que si lo hacíamos bien, 

podríamos tener una puerta abierta con ellos en un 

futuro cercano. Y de hecho, así fue: poco antes de 

concluir nuestro período de formación nos ofrecieron un 

contrato laboral a todos nosotros. 
 

¿Cuáles eran las principales tareas que realizabais en 

vuestro día a día? 
 

(JP):  Desde montaje y desmontaje de las distintas 

maquinas para cambios de formato y mantenimientos, 

hasta observar y aprender del trabajo del resto de 

operarios. También comprender las distintas causas que 

pueden generar fallos en la producción. 
 
 

(PJ):  Mantenimiento tanto en las líneas de producción 
como en la zona de pasteurización, calderas, equipos de 
osmosis. Cambio de formato, control de entradas y 
salidas en el stock. 
 

(CV): Mantenimiento de las diferentes líneas de 
producción, cambios de formato, limpieza de diferentes 
piezas de mano del personal encargado del montaje de 
krones (maquinaria industrial), clasificación y preparación 
de piezas en stock y el aprendizaje del manejo de los 
diferentes ordenadores y pantallas de los diferentes 
equipos. 
 

¿Cómo estáis viviendo vuestra movilidad Erasmus+ “en 

tiempos de COVID-19”? 
 

(AM): En la empresa se han tomado muchas medidas de 

prevención y seguridad debido a la pandemia, por lo que 

por ese lado estamos bien protegidos.  
 

(CV): La situación de cuarentena con la que nos 

encontramos nos ha impedido la visita y disfrute de 

diferentes países cercanos, y también de hacer más vida 

social, y salir y conocer a gente de nuestra edad, y esas 

eran dos de las razones principales por las cuales quise 

realizar mis prácticas en el extranjero. 
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(JP):  Aunque las medidas de confinamiento no fueron 

tan estrictas como en España, debido a la situación 

actual no hemos podido hacer mucho turismo ni tener 

demasiada vida social, y eso ha sido una verdadera pena. 
 

¿Os llegasteis a plantear el abandonar y volver a casa? 
 

(AM): La verdad es que en ningún momento pensé volver 

a España. Aquí la situación está bastante controlada y 

nos hemos sentido seguros. Nuestras familias tuvieron 

inicialmente una reacción de nervios y preocupación por 

nosotros al entrar España en Estado de Alarma, pero 

conforme fue pasando el tiempo y veían que estábamos 

bien, se sintieron más tranquilos. 
 

¿Cuáles son algunas de las principales diferencias que 

habéis encontrado en comparación con España? 
 

(JP):  La vida es mas cara que en España, sobre todo 

porque la mayoría de servicios al ciudadano están 

privatizados. Las necesidades básicas no distan mucho 

de los precios en España, quizá algo menos del doble. Es 

en los caprichos donde más se nota la diferencia. 
 

¿Qué diríais que ha sido lo mejor de esta experiencia? 

(JP): Aprender algo de lo que me gusta, y conocer mejor 

a mis compañeros, con los que s. Además, hemos tenido 

mucha suerte con las personas con las que trabajamos.   
 

(AM): Recomiendo esta experiencia a todo el que pueda 

hacerlo, no son simplemente unas prácticas, sino mucho 

más que eso. Ha sido una gran experiencia vital. 
 

¿Y qué ha sido lo peor? 
 

(JP):  Que los locales, la gente de aquí, en ocasiones te 

trata de manera diferente por no ser como ellos.  
 

(PJ): Debido a que la lengua principal que usamos en el 

trabajo es el español, y que apenas hemos podido hacer 

vida social, he podido mejorar muy poco mi inglés. 
 

(CV/AM): La escasa dotación económica de la beca. El 

nivel de vida es más alto que en España y muchas de las 

necesidades básicas son muy costosas, y sin unos buenos 

ahorros es imposible afrontar una movilidad así. 
 

¿Qué esperáis de vuestro futuro a nivel personal y 

profesional, sientes que cuentas con las herramientas 

necesarias para afrontarlo? ¿Qué impacto ha tenido esta 

experiencia y qué recomendarías a otras estudiantes?  
 

(PJ): De momento quedarnos a trabajar aquí en AMC 

Vlissingen, ya que es una empresa en expansión, y como 

están contentos con nosotros, nos han ofrecido un 

contrato con buenas condiciones a los cuatro. 

Esperemos que pronto se estabilice la crisis sanitaria y 

podamos viajar y salir mucho más que hasta ahora. 
 

(AM): Me ha gustado mucho la empresa y mi intención 

es seguir trabajando aquí. La experiencia ha sido un 

impacto muy positivo en todos los sentidos, entre otras 

cosas se aprende a vivir cada día como si fuera el último 

y a aprovechar las oportunidades que se presenten.  
 

(JP): Que en los Países Bajos hay mucho trabajo para 

quien tiene ganas y pone empeño, y que vivir fuera de tu 

país es una experiencia que todo el mundo debería de 

hacer para abrir un poco su mente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


